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eso” (Flp 2,9), Dios lo ha ensalzado por encima de todos 
como Señor de la gloria. Y eso mismo ha vivido el P. Cristó-
bal, configurado plenamente con Cristo. La gloria de Cristo 
resplandece en este hijo de la Iglesia.

En el contexto del año de la fe, convocado “con la in-
tención de ilustrar a todos los fieles la fuerza y belleza de la 
fe”1, nuestra diócesis de Córdoba ha vivido la clausura de la 
fase diocesana del Proceso de beatificación de los mártires de 
la persecución religiosa en el siglo XX en España el pasado 
15 de septiembre de 2012. Más adelante, en la inauguración 
del Sínodo de la Nueva Evangelización, hemos asistido en 
Roma a la proclamación de San Juan de Ávila como doc-
tor de la Iglesia universal por parte del Papa Benedicto XVI, 
proponiéndonoslo como modelo de nueva evangelización; 
y de ahí hemos abierto el Año jubilar de San Juan de Ávila 
en Montilla, del que ha constituido un momento culminante 
la peregrinación de la Asamblea Plenaria de la Conferencia 
Episcopal Española ante el sepulcro del nuevo Doctor de la 
Iglesia el 23 de noviembre de 2012. Y en el horizonte de este 
mismo Año de la fe, el 27 de octubre de 2013 celebraremos 
a nivel de toda España, la beatificación de unos 500 mártires 
de la misma persecución religiosa del siglo XX, entre ellos 
diez Carmelitas asesinados por odio a la fe, cuatro en Mon-
toro y seis en Hinojosa del Duque.

Los santos son nuestro aliento en el camino de la fe. 
Ellos son los mejores hijos de la Iglesia, ellos son nuestros 
hermanos mayores en esta gran familia de los hijos de Dios, 
que la Iglesia nos presenta como modelos de humanidad, 
ellos interceden por nosotros ante Dios para que nosotros 
recorramos con éxito el camino de la vida que nos con-

1 Benedicto XVI, Carta apostólica Porta fidei convocando el Año de la fe, 4.
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duce a la plena visión de Dios y al gozo de la bienaven-
turanza eterna. “La santidad se ha manifestado más que 
nunca como la dimensión que expresa mejor el misterio de 
la Iglesia. Mensaje elocuente que no necesita palabras, la 
santidad representa al vivo el rostro de Cristo”2. La Igle-
sia de nuestro tiempo se esfuerza por presentarnos testigos 
contemporáneos para que entendamos que la santidad está 
a nuestro alcance, es gracia que Dios nos ofrece a todos3. 
En los comienzos del tercer milenio, y partiendo siempre 
desde Cristo, en quien tenemos fijos los ojos, porque es 
el que comienza y completa nuestra fe (cf. Hbr 12, 2), la 
pastoral de nuestro tiempo ha de ser una pastoral de santi-
dad, es decir, tiene como objetivo conducir a toda persona 
a la santidad plena a la que Dios le llama: “Sucede hoy con 
frecuencia que los cristianos se preocupan mucho por las 
consecuencias sociales, culturales y políticas de su compro-
miso, al mismo tiempo que siguen considerando la fe como 
un presupuesto obvio de la vida común. De hecho, este 
presupuesto no sólo no aparece como tal, sino que inclu-
so con frecuencia es negado”4. Una beatificación nos pone 
delante de los ojos lo que nunca hemos de olvidar: estamos 
llamados a ser santos.

2 Juan Pablo II, Novo millennio ineunte, 7 (NMI).
3 “Poner la programación pastoral bajo el signo de la santidad es una 
opción llena de consecuencias. Significa expresar la convicción de que, 
si el Bautismo es una verdadera entrada en la santidad de Dios por 
medio de la inserción en Cristo y la inhabitación de su Espíritu, sería 
un contrasentido contentarse con una vida mediocre, vivida según 
una ética minimalista y una religiosidad superficial. Preguntar a un 
catecúmeno, «¿quieres recibir el Bautismo?», significa al mismo tiempo 
preguntarle, «¿quieres ser santo?» Significa ponerle en el camino del 
Sermón de la Montaña: «Sed perfectos como es perfecto vuestro Padre 
celestial» (Mt 5,48).” (NMI, 31).
4 Porta fidei, 2
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2. ¿Qué es una beatificación? 

La beatificación es el primer paso de la glorificación de 
un santo. Beato significa “bienaventurado”, porque en él se 
han cumplido las bienaventuranzas evangélicas. Y porque, 
recorrido ese camino, ha llegado a la meta que es Dios en el 
cielo para siempre, es bienaventurado en el cielo. Otro paso 
posterior será la canonización, donde el Papa en virtud de su 
infalibilidad pontificia declara santo a un beato, y amplía su 
culto a la Iglesia universal. La beatificación es el primer paso, 
que conduce al otro, si Dios quiere glorificarle de esa mane-
ra. Porque en todo este proceso hay una parte que hacen los 
hombres y otra que la hace Dios directamente. 

Es decir, la parte de los hombres consiste en un largo 
proceso de investigación sobre la vida y virtudes del que va 
a ser beatificado. Para este caso, se ha elaborado una demos-
tración detallada de todas las virtudes, una Positio de más de 
500 páginas5, recogiendo todos los datos acerca del Siervo 
de Dios, demostrando que ha ejercido todas las virtudes en 
grado heroico. Las virtudes teologales: fe, esperanza y cari-
dad, y las virtudes cardinales: prudencia, justicia, fortaleza y 
templanza, además de las virtudes propias de su estado: obe-
diencia, castidad perfecta, pobreza, humildad, hospitalidad. 
Y todo eso, con fama de santidad y alcanzando gracias para 

5 En este caso, redactada por D. Manuel Nieto Cumplido, Doctor en 
Historia Eclesiástica y Canónigo Archivero de la S.I. Catedral de Córdoba. 
Recoge datos de muchas fuentes, entre las que destaca la biografía escrita 
por el Beato Francisco de Posadas, O.P., Vida y virtudes del Venerable 
siervo de Dios el P. Cristóval de Santa Cathalina, Prebytero, natural de 
la Ciudad de Mérida y Fundador del Hospital de Jesús Nazareno de la 
Ciudad de Córdoba, cuyo fallecimiento fue el día veinticuatro de julio del 
Año de 1690, Córdoba 1691. El P. Posadas fue director espiritual del P. 
Cristóbal y, por tanto, buen conocedor de su alma y de su vida.
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el 2 de septiembre de 2002 a un niño perfectamente sano, que 
fue bautizado con el nombre de Alejandro Cristóbal. El mi-
lagro ha sido declarado como tal el 20 de diciembre de 2012.

Hay por tanto una fama de santidad que precede y acom-
paña a todo el proceso, y esa santidad ha quedado demostra-
da por la Positio presentada y por la intervención directa de 
Dios en esta curación milagrosa.

3. La beatificación se realiza en la diócesis donde murió

El Papa Benedicto XVI, desde el comienzo de su pontifi-
cado, quiso implicar más directamente a los propios obispos 
diocesanos y a los mismos fieles en las Causas de Beatificación 
y Canonización; por ello, aunque los dos son actos pontifi-
cios, sin embargo, autorizó a la Congregación de las Causas 
de los Santos la publicación de una Nota en la que se dice:

«Teniendo en cuenta las conclusiones del estudio de las 
razones teológicas y de las exigencias pastorales relativas 
a los ritos de beatificación y canonización, aprobadas 
por el Sumo Pontífice Benedicto XVI, esta Congrega-
ción para las Causas de los Santos da a conocer las si-
guientes nuevas disposiciones: 
1.	Quedando a salvo que la canonización, que atribuye 

al beato el culto en toda la Iglesia, será presidida por 
el Sumo Pontífice, la beatificación, que sigue siendo 
acto pontificio, será celebrada por un representante 
del Santo Padre, que por lo general será el prefecto de 
la Congregación para las Causas de los Santos. 

2.	El rito de beatificación se realizará en la diócesis que ha 
promovido la causa del nuevo beato o en otra localidad 
que se considere idónea» (29 de septiembre de 2005).
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Hoy como ayer, nuestro pueblo sigue recibiendo cada 
año la gracia de nuevos Santos y Beatos, que continúan 
dando brillo y esplendor al firmamento de nuestra tierra y 
derramando sobre ella gracias y bendiciones del Señor. En 
los últimos años se han celebrado canonizaciones de Santos 
españoles en Roma y beatificaciones en diversas diócesis de 
nuestro país, por lo que la misión de la Iglesia, desde la pers-
pectiva de la Nueva Evangelización, de llevar los hombres a 
Dios, sigue hoy estando más floreciente que nunca. 

Las Beatificaciones van siendo cada vez más habituales en 
nuestras diócesis; desde que la nueva normativa entró en vi-
gor, en estos últimos años, se han celebrado beatificaciones en 
Bilbao, Valladolid, Barcelona, Madrid, Andorra, Osma-Soria 
y, concretamente en nuestra región, se han celebrado en Jaén, 
la del Beato Manuel Garrido (seglar), más conocido popular-
mente como el “Lolo”; la del Beato Fray Leopoldo de Al-
pandeire (capuchino), en Granada y la de la Beata María de la 
Purísima de la Cruz (Hermana de la Cruz), en Sevilla; ahora 
es el turno del Beato Cristóbal de Santa Catalina (sacerdote), 
en nuestra diócesis de Córdoba y, seguirá próximamente en 
octubre, una nueva hornada de mártires del siglo XX (obis-
pos, sacerdotes, religiosos/as y seglares) en Tarragona. 

Pero hay aquí un elemento que no quisiera olvidar en 
esta Carta Pastoral. Aún siendo la Beatificación un acto pon-
tificio, Benedicto XVI ha querido establecer que las Beati-
ficaciones tengan lugar en las diócesis para hacer que las 
diócesis se impliquen más en su tarea pastoral de buscar la 
santidad, de hacerla crecer y de llevar a todos los fieles a la 
santidad por el camino del bien. La curiosidad de nuestro 
caso y, que hay que subrayar con particular relevancia, es 
que la Beatificación del Beato Cristóbal de Santa Catalina es 
la primera que se celebra en la historia de nuestra diócesis y 
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esto da una preponderancia especial a este acontecimiento 
porque la santidad de esta figura carismática compromete 
hoy más que nunca a todo el pueblo de Dios que peregrina 
en la Diócesis de Córdoba, de ese pueblo de Dios que ca-
mina hacia la ciudad futura; si bien en nuestra diócesis nun-
ca faltaron los santos y, sobre todo, los mártires, este modo 
nuevo de compromiso adquirido por un santo cercano en el 
tiempo nos implica más a todos a vivir nuestra vida de fe y de 
confianza en Dios, sin olvidar las necesidades del hermano 
que vive a nuestro lado.

No hemos finalizado aún la alegría de la declaración 
de San Juan de Ávila como Doctor de la Iglesia, cuando 
he aquí que desde el Eremitorio del Bañuelo, junto a las 
Ermitas de Córdoba, baja y se extiende por toda esta ciu-
dad, tierra de fuego, de flores y sol, el aroma de una nueva 
santidad que envuelve la humilde y escondida figura de un 
santo eremita, gigante de la caridad más pura y más autén-
ticamente evangélica.

De nuevo un Beato nos sale al encuentro, nos muestra 
las raíces de nuestra historia y da el tono de autenticidad a 
nuestra vida cristiana. Efectivamente cada vez que un her-
mano nuestro es alzado sobre el altar de la santidad ante toda 
la Iglesia peregrinante, resuena desde su vida un mensaje de 
verificación sobre nuestra propia identidad cristiana basada 
en un característico e inconfundible carisma de servicio, de 
pobreza, de amor y humildad, de generosa entrega a los más 
pobres, largamente probado y madurado en los surcos de 
la historia y que deriva de una sobreabundancia de amor a 
Cristo y a su Iglesia. 

Hablar hoy de la santidad del Beato Cristóbal de Santa 
Catalina es como subir sobre la cima de una alta montaña 
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para encontrar refrigerio y aire fresco después de un caluro-
so verano; o, como encontrar, sediento tras un largo cami-
nar, un arroyo no anunciado, de agua fresca y cristalina que 
nos sorprende en el recodo de la ladera, brotando de unas 
zarzas y de unos juncos; y en la confusión y en las múlti-
ples actividades frenéticas que rodean el espíritu de nuestros 
contemporáneos es como volver a encontrar el «unum neces-
sarium» del Evangelio que nos empuja hacia lo esencial; es 
como sumergirse en el carisma evangélico de la santidad a la 
que todos somos llamados; es como encontrar una historia 
que parece ya tan lejana en el tiempo y que, sin embargo, nos 
pertenece porque es del todo actual. Esta historia merece ser 
revisada, conservada en la memoria y meditada con verda-
dera atención y afecto, particularmente por todos nosotros, 
por sus hijas que viven hoy y siguen difundiendo su mensaje 
y carisma, sus devotos y seguidores, el voluntariado, todos 
los fieles, sacerdotes, religiosos/as y laicos de esta noble tie-
rra cordobesa en cuyas calles se forjó y hoy se alza emble-
mático este colosal monumento a la caridad que es la vida y 
la obra del Beato Cristóbal de Santa Catalina.

Hay otro elemento que no quisiera olvidar en esta Car-
ta Pastoral. Aún siendo la Beatificación un acto pontificio, 
Benedicto XVI ha querido hacer una distinción entre Beati-
ficación y Canonización, estableciendo que las Beatificacio-
nes tengan lugar en las diócesis y que sean presididas por un 
delegado suyo, tarea que normalmente recae en el Prefecto 
de la Congregación de las Causas de los Santos, aunque tam-
bién el Papa puede hacer que la Beatificación sea presidida 
por otra persona (es el caso de algunas Beatificaciones cele-
bradas en los antiguos países del Este europeo) y el Prefecto 
asiste a la Beatificación como Delegado Pontificio y lee, en 
nombre del Papa, la Carta Apostólica por la que el o la Ve-
nerable son inscritos en el álbum de los Beatos.
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4. ¿Quién es el P. Cristóbal? Breve biografía

Primera etapa de su vida: Mérida

El P. Cristóbal nació en Mérida el 25 de julio de 1638 
y murió en Córdoba el 24 de julio de 1690. A los 30 años 
(1668) se trasladó a Córdoba, buscando la vida ermitaña en 
la Sierra de Córdoba, desde donde sintió la vocación divina 
para dedicarse por entero al cuidado de las pobres abando-
nadas y de los niños huérfanos. Con esta finalidad fundó la 
Congregación de Hermanos y Hermanas de Jesús Nazare-
no, para asistir al Hospital Jesús Nazareno, propiedad de la 
Cofradía del mismo titular y que el obispo le confió. 

Cristóbal Fernández de Valladolid es hijo de Juan Ló-
pez Valladolid y Juana Orea, naturales y vecinos de Mérida. 
Familia humilde, de cristianos viejos y buenas costumbres. 
Matrimonio con seis hijos, el segundo de los cuales es Cris-
tóbal, que fue bautizado en la parroquia de santa Eulalia de 
Mérida el 31 de octubre de 1638. Su infancia discurre en el 
hogar familiar, desde donde es enviado a la escuela pública 
municipal a aprender a leer, escribir y recibir las primeras 
enseñanzas de doctrina cristiana. Cuentan que cuando te-
nía siete años se escapó de casa y se fue a los Franciscanos 
descalzos, cercanos a su casa, con ánimo de entrar religioso 
y hacer confesión general. Los frailes le devolvieron a su 
madre que lo lloraba como perdido. Por esas fechas se or-
dena presbítero en 1645 un hermano de su madre D. Pedro 
de Orea Villaseñor y Alba. El Beato Posadas dejó escrito 
que “corrió sus primeros años con los pasos comunes de 
los otros, si bien fuera de las travesuras ruidosas de los ni-
ños que dan qué hacer a sus padres”6.

6 Positio Super vita et virtutibus, Roma 2001, 7. Cap. I – Patria, familia y 
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Era un niño obediente y humilde. Experimentó la penuria 
y el hambre en su casa, en medio de escaramuzas de soldados 
portugueses, previas a la independencia de Portugal. La pie-
dad popular, particularmente la cofradía de la Vera Cruz o de 
la Sangre y Ntra. Sra. de los Remedios, le fue alimentando su 
vida espiritual y su deseo de penitencia. Mostró interés en los 
estudios, que amplió con los estudios de Gramática. Llevaba 
una vida ordenada, dedicada al estudio y a la atención a los en-
fermos del Hospital público Ntra. Sra. de la Piedad, llevado por 
los Hermanos de San Juan de Dios desde 1624. Cuando acaba 
los estudios, se dedica de lleno a este cuidado de los enfermos 
durante ocho o nueve años, hasta 1661, en que recibe la tonsura 
clerical y las órdenes menores. En el hospital pudo “gustar y ver 
cuán suave es el Señor servido en sus pobres” . Mientras traba-
jaba en el hospital, para alimentar su espíritu y llevar a casa al-
gún dinero, consiguió el puesto de sacristán en el convento de la 
Limpia Concepción de Nuestra Señora, de las Concepcionistas 
Franciscanas de Mérida. Contactó con los sagrados misterios, 
tiempo largo de oración, comunión frecuente, madrugadas para 
asistir a la misa de las monjas, conocimiento de Padres fran-
ciscanos que pasaban por el monasterio. La liturgia, accesible 
por sus conocimientos del latín, fue su alimento y el ejemplo de 
Francisco de Asís fue configurando su alma.

nacimiento, 3-43. Para el conocimiento fundamental de la vida del Beato 
Cristóbal de Santa Catalina, la fuente primera y primordial es Vida y 
virtudes del venerable Siervo de Dios el Padre Cristóbal de Santa Catalina, 
presbítero, etc. (título abreviado) escrita por su confesor y director espiritual 
el Beato Francisco de Posadas, O. P., al año de la muerte del Siervo de Dios; 
la segunda fuente es el Sermón predicado en las honras fúnebres que hizo 
la ciudad de Córdoba a el V. Padre Cristóbal de S. Catalina, Fundador del 
Hospital de Jesús Nazareno de dicha ciudad, pronunciado en las honras 
fúnebres que Córdoba le dedicó en noviembre de 1690. El Beato Posadas, 
escribió dos obras diferentes, si bien fueron publicadas en un único volumen, 
impreso en Córdoba en 1691, con sucesivas ediciones. Los entrecomillados 
del texto suelen ser de esta biografía del Beato Posadas, O.P.
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El prior de los Hermanos de San Juan de Dios, viendo 
las cualidades y la inclinación de Cristóbal, le sugiere que se 
ordene sacerdote “pareciéndole que, dedicado a Dios en el 
estado de la Iglesia, le serviría con más puntualidad”. Con 
los estudios que ya tiene de Gramática y Latinidad, acce-
de a la tonsura clerical y órdenes menores a finales de 1661, 
solicitadas al prior de San Marcos de León, a través de su 
provisor en Mérida. Le hacen el examen de vida, conducta, 
limpieza de sangre y salud, que resulta positivo. Continuó 
los estudios de Gramática y Moral con los Padres domini-
cos, obtuvo la sustentación congrua por parte del Hospital 
de San Juan de Dios, y recibió la ordenación sacerdotal en 
Badajoz con dimisorias del prior de San Marcos de León, el 
10 de marzo de 1663, con 24 años, de manos de Fr. Jeróni-
mo Rodríguez de Valderas, obispo de Badajoz, en su capilla 
episcopal, en pleno fragor de la guerra de independencia de 
Portugal. Permaneció en el Hospital, y solicitó enseguida el 
ingreso en el Cabildo de clérigos de San Pedro, al que ya 
pertenecía su tío cura D. Pedro de Orea.

Después de dos años de presbítero, fue designado cape-
llán de las tropas españolas en la guerra contra Portugal, y 
atendió con mucha caridad a los soldados enfermos y heri-
dos, oyéndolos en confesión, consolándolos, compartiendo 
sus sufrimientos. Después de la derrota, él salvó providen-
cialmente su vida y volvió a Mérida. Allí se le ofrecieron 
oportunidades de colocarse como administrador de los 
bienes de un rico hacendado, pero él rechazó la propuesta, 
porque “empezó el Señor a llamarle para el Desierto, inspi-
raciones que resistía, haciéndose como sordo”. Un aconte-
cimiento de cierto escándalo en la ciudad, del que Cristóbal 
no fue ajeno, acabó con la vida de su compañero a puñaladas. 
Y eso le llevó a Cristóbal a hacer penitencia y confesión ge-
neral, determinándose a retirarse al Desierto: “Mi ánimo, oh 
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por el empinado camino del convento franciscano de La 
Arruzafa a unos siete kilómetros de la ciudad, al que está 
vinculado sacramentalmente dicho Desierto. La finca es 
propiedad de un canónigo, D. Francisco Antonio de Ba-
ñuelos, maestrescuela de la catedral cordobesa. Cristóbal 
llamó a la puerta de una celda, y el ermitaño que salió a 
recibirle, le preguntó:

–	 Hombre, ¿qué eres o que quieres en esta soledad?
–	 Soy un pecador que viene buscando quien le enseñe 

a hallar a Dios por el camino de la penitencia, porque 
no tiene otro el hombre que ha pecado. Y así, hincado 
de rodillas, te pido que me recibas como hijo y me 
enseñes como padre, que yo te prometo ser obediente 
a tus mandatos.
Y el ermitaño le asignó su ermita o celda. Cristóbal 
abandona sus apellidos paternos y se acoge al de Santa 
Catalina, quizá evocando la ermita cercana a su casa 
de Mérida.

Estos ermitaños vivían en la Congregación de San Pa-
blo, según las Constituciones dadas por el Obispo Die-
go de Mardones, O.P. (1607-1624). Un resumen de estas 
Constituciones serán incorporadas en las Constituciones 
Sinodales del Obispado de Córdoba de 1662, bajo las cua-
les vive Cristóbal de Santa Catalina más de dos años, como 
ermitaño diocesano. Vestía muy pobremente sin decir que 
era presbítero, hasta que, descubierta su condición sacer-
dotal, le regalaron una sotana. Su celda y su lecho eran po-
brísimos, y a la incomodidad de tal lecho unió el sacrificio 
de dormir con los cilicios puestos. Comida también pobre: 
pan, agua, aceite, miel, hierbas, frutos secos y naranjas. Y 
en medio de esta pobre alimentación, mortificación en el 
gusto, pues un día se encaprichó con unas sopaipas, hechas 
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de masa frita enmelada, y a partir de entonces comió du-
rante varios días sopaipas con hierbas amargas: “Sopaipas 
quieres, pues no has de comer otras”. Algunos días festivos 
comían gachas o alguna comida regalo de personas devotas. 
Vida de silencio, en su celda o en el trabajo del campo, hasta 
tal punto que muchos lo tenían por mudo. Disciplinas con 
zurriago diariamente, excepto en las fiestas, cilicios, cota 
metálica de la cintura al cuello, “si le tocaran más parecía 
hombre hecho de hierro que no formado de carne”. A veces 
incluso pedía a un hermano que lo azotara con un manojo 
de ortigas, produciéndole un enorme escozor.

A las penitencias corporales, unió la humildad en el menos-
precio continuo de sí mismo y en el sometimiento de su volun-
tad por obediencia a hermanos más pequeños. Y luchó para que 
los lazos familiares no le impidieran seguir su vocación. Tuvo 
que acudir a Mérida para un asunto familiar, pero se hospedó 
en el convento franciscano. Su madre fue a verle, pero él por 
penitencia rehusó recibirla. El prior del convento le mandó salir 
a verla, y lo hizo, pero sin levantar la vista. La madre se echó 
a llorar y se desmayó delante de él, y él, volviendo la espalda, 
dejó así a su madre. En el camino de vuelta a Córdoba, tuvo 
tentaciones de volver a pedir perdón a su madre, a la que amaba 
tiernamente, y tales tentaciones continuaron durante un tiempo 
en el Desierto, pero las venció a base de penitencia.

Nadie conocía su condición presbiteral, que él ocultó 
por humildad durante un tiempo, hasta que un escrúpulo 
le llevo a manifestarlo. D. Francisco Antonio de Bañuelos 
mandó pedir a Mérida su título de ordenación, y este ve-
nerable documento se conserva como una preciosa reliquia 
del Fundador en el Hospital de Jesús Nazareno de Córdoba. 
El P. Cristóbal cambió su túnica de arpillera por la sotana 
y “empezó, el que siendo padre se hizo hijo, a ser padre de 
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muchos”. A diario celebró la Eucaristía en el oratorio de 
Ntra. Sra. de Villaviciosa, San Francisco y San Diego, cer-
cano a su celda, incluso caminando a gatas cuando tuvo los 
pies desollados.

El P. Cristóbal se va convirtiendo sin pretenderlo en 
maestro y guía, más por su ejemplo que por sus palabras. A 
finales de 1669 comienzan a llegar hombres que se recono-
cen sus discípulos, “trocando las azadas por las disciplinas, 
las comidas por los ayunos, las palabras rústicas por las espi-
rituales, las parlerías toscas por los silencios, y el trato brutal 
y de pura carne por el angelical y de solo espíritu”. Y el 14 de 
marzo de 1670 toma el hábito de la Orden Tercera de Peni-
tencia de San Francisco en el convento de Madre de Dios de 
los Remedios de Córdoba, dando así comienzo la fundación 
del Desierto de San Francisco y San Diego de Villaviciosa 
en El Bañuelo, con el impulso y la ayuda de D. Francisco 
Antonio de Bañuelos. Para este fin redactó unas reglas y 
Constituciones, que sus seguidores publicarán en 1677. Es-
tos nuevos ermitaños dejan de ser diocesanos para hacerse 
franciscanos y dejan la soledad para convertirse en cenobio.

Aquella paz del Desierto de El Bañuelo, en medio de 
penitencias y formación de los nuevos ermitaños, va a durar 
tres años, pues el 11 de febrero de 1673 el P. Cristóbal es 
nombrado capellán de la Cofradía y de la Casa de Jesús Na-
zareno, haciéndose cargo hasta su muerte del servicio hospi-
talario del mismo, ¿qué ha sucedido?

Capellán de la Cofradía y la Casa de Jesús Nazareno 

La cofradía de Jesús Nazareno y San Bartolomé hunde 
sus raíces documentales en 1490 con el título solamente de 
San Bartolomé, con un hospital de este nombre en la calle 
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Carchenilla de tipo asistencial. En 1579 el obispo D. Martín 
de Córdoba y Mendoza (1578-1581) aprueba unas nuevas 
constituciones en las que se incorpora la advocación de Jesús 
Nazareno, dándole carácter penitencial e incorporándose a 
las procesiones de Semana Santa. Las personas que se incor-
poran a la misma vienen a ser de estamentos privilegiados. 
Prácticamente toda la nobleza cordobesa ingresa en la co-
fradía, que adquiere gran solidez económica y cultual. En 
1629 se hacen propuestas de atención a pobres, abriendo el 
refugio de pobres de ambos sexos, que ampliaba notable-
mente el pequeño albergue de san Bartolomé. El P. Cristó-
bal se incorpora a este proyecto, pensando sobre todo en las 
mujeres maltratadas y las niñas abandonadas. El proyecto de 
la Cofradía coincide con el proyecto del P. Cristóbal, que lo 
ampliará notablemente. La Cofradía tenía recursos econó-
micos, y ahora llega el impulsor de la caridad, que se hace 
cargo del hospital de Jesús Nazareno en calidad de capellán 
y del servicio hospitalario, residiendo en la casa.

El P. Cristóbal era en este momento sacerdote religioso de 
la Orden Tercera de Penitencia, y el hospital, sin embargo, era 
de jurisdicción episcopal, sometido a visitas y controladas sus 
cuentas por el ordinario del lugar. Será el obispo D. Francisco 
de Alarcón (1657-1675) el que, dispensando por un año al P. 
Cristóbal de sus obligaciones regulares, le ofrece tres posibi-
lidades canónicas: volver a la Orden Tercera, conseguir la dis-
pensa de sus votos u obtener de la Santa Sede la conmutación de 
su vida religiosa por la asistencia a la obra de tanta proyección 
cristiana. El prelado no admite que la orden Tercera se adueñe 
del hospital. El P. Cristóbal se decide por solicitar conmuta-
ción del voto de religión. En 1674 aparece ya como “licenciado 
Cristóbal de Santa Catalina”, siendo el calificativo licenciado 
un título honorífico, que él mismo declinará. Todavía ha de 
sufrir algún disgusto por acusaciones infundadas al residir en 
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incurables y niñas huérfanas…”. Vida pobre y penitente, “el 
ayuno corporal limpia el alma, eleva el espíritu y sujeta la 
carne, hace el corazón contrito y humillado, doma la concu-
piscencia y engendra la castidad”, silenciosos y dados al tra-
bajo de atender a los pobres y enfermos, pedigüeños con su 
capacha o costal con buena cara incluso ante los desaires que 
vinieran. Espiritualidad recia, una hora de oración en la ma-
ñana y media en la tarde, Ejercicios de san Ignacio de ocho 
días cada año, misa diaria, confesión y comunión jueves y 
domingos. El hospital seguía bajo la jurisdicción episcopal, 
y ellos reconocidos como religiosos.

Y otro tanto hizo con las hermanas, que atenderían a las 
mujeres. El concilio de Trento había mandado que las con-
gregaciones femeninas fueran todas de clausura. El P. Cristó-
bal veló por el cumplimiento de esta normativa hasta que se 
constituyó la clausura formalmente, y entonces las pobres y 
enfermas, atendidas por las hermanas, tenían que recluirse en 
clausura para ser atendidas. En todo seguían las Constitucio-
nes que el P. Cristóbal había redactado para los hermanos, y 
la vida de las hermanas se integra en la regla y en la espiritua-
lidad del Orden Tercero de San Francisco.

Muerte, honras fúnebres y sepultura

El P. Cristóbal de Santa Catalina debió caer enfermo de 
gravedad a eso del mediodía del 20 de julio de 1690, según 
nos cuenta su director espiritual, el beato Francisco Posadas, 
O.P., que estuvo presente hasta su muerte tres días después.

Cuenta el P. Posadas que la enfermedad que le llevó a la 
muerte fue el cólera morbus. Sin embargo, no parece pro-
bable que fuera el cólera, pues en esos casos hubiera sido 
evacuado del hospital y llevado al hospital extramuros de san 
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Lázaro. Uno de los testigos afirma que murió de “dolor de 
costado y tabardillo”. En todo caso, su confesor señala que 
llevaba la enfermedad y los trastornos colaterales con paz 
interior y tranquilidad. El P. Posadas esperaba a que cesaran 
los vómitos para administrarle el viático, y así sucedió. Pa-
rece que los últimos sacramentos se los administró don Mi-
guel Castril de Sangrelinda, beneficiado de la parroquia de 
San Lorenzo, a donde pertenecía el hospital Jesús Nazareno. 
“Vino el Señor y cruzando las manos con gran fe y devoción, 
recivió delante de la Comunidad a aquel Señor, recogiéndose 
por algún tiempo a dar gracias por el favor recevido, conso-
lado porque el Señor dio lugar a que su Siervo no partiesse 
para el camino sin el Pan de su Messa”, nos cuenta Posadas.

La Comunidad del Hospital la componían otros once 
hermanos, la comunidad femenina cincuenta y cuatro muje-
res. Estaría el P. Gregorio de Jesús, Miguel, Bernardo de la 
Cruz, Martín y su propio hermano carnal Juan de san Buena-
ventura. Aunque quizá faltara alguno por las tareas de la reco-
lección, durante la cual almacenaban víveres para el hospital.

Cuando el P. Cristóbal se sintió morir, convocó ante sí a 
los hermanos y a toda la comunidad femenina para despedir-
se de ellos y darles la última bendición, diciéndoles: “La hora 
es llegada de partir a el Señor. Pido con todo encarecimiento 
que sus caridades atiendan en todo la honra y gloria del Se-
ñor, procurando guardar el Instituto con grande humildad 
de sí mismos y gran caridad de los pobres, amándose unidos 
en el Señor”. Los presentes lloraban, y cuando el Padre es-
taba a punto de expirar, la Comunidad comenzó a recitar el 
Credo entre lágrimas y sollozos. El P. Cristóbal con la mi-
rada puesta en el crucifijo entregó su alma a Dios a la una y 
media de la noche del día 24 de julio de 1690, un día antes de 
cumplir cincuenta y dos años de edad.
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Tocaron a muerto a esa hora de la noche las campanas de 
San Lorenzo, la noticia se corrió por la ciudad, y al amanecer 
la casa estaba llena de gente, que besaba sus manos y sus pies y 
quería llevarse alguna reliquia de sus ropas. Se aprovechó el mo-
mento para hacerle un retrato a pincel, ya que no lo había per-
mitido nunca en vida. La fama de santidad era multitudinaria.

Reunido el concejo de la ciudad, muchos de los cuales 
habían sido colaboradores del P. Cristóbal, escuchó la noti-
cia de su muerte y deputó a dos concejales para que asistie-
ran oficialmente a las exequias. No se pudo enterrar al día si-
guiente por la afluencia de gente y se procedió a las exequias 
y enterramiento en la madrugada del día 26, “dos días y más 
horas” de muerto. El enterramiento se hizo en una bóveda 
que se había preparado en la casa junto al muro de la iglesia 
y junto a la puerta que daba acceso al púlpito. En el mismo 
concejo se hizo la propuesta de que, al no haberse podido 
celebrar las exequias con asistencia de pueblo, se tuviera fu-
neral en el mes de noviembre, predicado por el P. Posadas. Y 
así, su director espiritual tuvo la oportunidad de explayarse, 
haciendo un perfil de la vida y virtudes del Siervo de Dios.

El cabildo catedralicio pidió el inicio del proceso de 
beatificación al cardenal Salazar, y éste ordenó la exhuma-
ción de los restos el 21 de septiembre de 1693, procediendo 
a encerrar los restos en una caja de madera, y ésta en otra 
caja de plomo y enterrarlos el 27 de septiembre ante la pea-
na del altar de Jesús Nazareno, colocando una lápida que 
señalaba la sepultura, dejando otro epitafio en el lugar de la 
primera sepultura. Varios testigos presenciales asistieron a 
uno y otro enterramiento.

El 17 de julio de 2012, acompañado del vicario general, 
D. Francisco-Jesús Orozco Mengíbar y del canciller-secreta-
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rio general del obispado, D. Joaquín-Alberto Nieva García y 
del director del secretariado para las Causas de los Santos, D. 
Miguel Varona Villar, en presencia de la Superiora general de 
las Hermanas Hospitalarias y de la Secretaria general y otras 
hermanas, y asistido por los técnicos forenses cumplí el hon-
roso deber de exhumar de nuevo los restos mortales del P. 
Cristóbal para proceder a su reconocimiento y prepararlos 
para la glorificación que la Iglesia le tributará a partir del 7 de 
abril cuando sea beatificado. Fue un momento de alta emo-
ción para todos los presentes, especialmente para las Herma-
nas Hospitalarias de Jesús Nazareno. Después del oportuno 
tratamiento, el 17 de noviembre de 2012 los restos mortales 
han sido colocados en una nueva urna, que será puesta en los 
altares para la veneración de los fieles.

5. «Mi Providencia y tu fe mantendrán esta obra en pie»

«El justo vive por la fe» (Hab 2, 4). «Sin fe es imposi-
ble agradar a Dios» (Heb 11, 6). Los Salmos cantan la dicha 
del hombre de Dios, del «justo» que ha puesto su confian-
za en el Señor. “Será como un árbol plantado al borde de la 
acequia: da fruto en su sazón y no se marchitan sus hojas; y 
cuanto emprende tiene buen fin» (Sal 1, 3). Todos los signos 
y prodigios que hizo Jesús requieren la fe. Ante la cananea 
que imploraba a Jesús curara a su hija, Jesús le dice: «Mujer, 
grande es tu fe; que te suceda como deseas» (Mt 15, 28); a la 
hemorroisa que quería sólo tocar la orla de su manto para ser 
curada, Jesús le dice: “¡Ánimo!, hija, tu fe te ha salvado (Mt 9, 
21). Por la fe fueron alabados nuestros mayores (Heb 11, 1). 
El autor de la Carta a los Hebreos, dice: «Teniendo en torno 
nuestro tan gran nube de testigos… corramos con constancia 
la carrera que se nos propone, fijos los ojos en Jesús, el que 
inicia y consuma la fe” (Heb 12, 1-2). La fe es, pues, el hilo 
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conductor de toda la historia de la Salvación. Cristóbal de 
Santa Catalina es, fundamentalmente, un hombre de fe, un 
verdadero hombre de Dios, que crece y avanza de fe en fe.

En el Año de la Fe, Benedicto XVI ha vuelto a confirmar 
cómo por la fe nace y crece la comunidad cristiana a lo lar-
go de la historia: «Por la fe, –escribe el Papa– los discípulos 
formaron la primera comunidad reunida en torno a la ense-
ñanza de los Apóstoles, la oración y la celebración de la Eu-
caristía, poniendo en común todos sus bienes para atender 
las necesidades de los hermanos (cf. Hch 2, 42-47).

Por la fe, los mártires entregaron su vida como testimo-
nio de la verdad del Evangelio, que los había trasformado y 
hecho capaces de llegar hasta el mayor don del amor con el 
perdón de sus perseguidores.

Por la fe, hombres y mujeres han consagrado su vida a 
Cristo, dejando todo para vivir en la sencillez evangélica la 
obediencia, la pobreza y la castidad, signos concretos de la 
espera del Señor que no tarda en llegar... 

Por la fe, hombres y mujeres de toda edad, cuyos nom-
bres están escritos en el libro de la vida (cf. Ap 7, 9; 13, 8), 
han confesado a lo largo de los siglos la belleza de seguir al 
Señor Jesús allí donde se les llamaba a dar testimonio de su 
ser cristianos» (Porta Fidei, 13).

El Beato Cristóbal de Santa Catalina se suma a esta lar-
ga hilera de testigos que han hecho de la fe el eje de toda su 
vida. La vida del Siervo de Dios es un continuo abandono 
en la Providencia de Dios. Su vida de oración y penitencia 
nacía de su profunda fe y era expresión de ella; su vida de fe 
se manifestaba exteriormente en la celebración de la Euca-



30 CARTA PASTORAL DEL OBISPO DE CÓRDOBA

ristía y en el rezo del Oficio divino. Se cuenta que celebraba 
la misa con tanta devoción y recogimiento, llegando hasta 
derramar lágrimas, exhalando profundos suspiros suscitan-
do la admiración y devoción de los presentes, que quedaban 
edificados de su comportamiento7. Oraba siempre y en todo 
lugar; estaba continuamente absorto en los pensamientos de 
Dios. La oración con la que alimentaba su vida espiritual, 
se manifestaba en la consagración total al Señor. Son signi-
ficativas a este respecto las palabras que el Beato Cristóbal 
dijo cuando inició su experiencia eremítica en el Desierto de 
Córdoba: «Mi ánimo, oh gran Dios, es servirte en la soledad. 
Mi viaje no ha de ser por camino. Guiadme para que sin ser 
visto pueda llegar al Desierto donde tu amor me llama”8.

Su dedicación al Señor se pone de manifiesto en su deseo 
de vivir la experiencia de la Pasión de Jesús, en la medita-
ción de sus misterios, en la frecuente contemplación de la 
imagen de Jesús Nazareno. Él mismo hizo pintar un cuadro 
con la imagen de Jesús Nazareno que mandó colocar sobre 
la puerta de ingreso a la enfermería del hospital con estas 
palabras: «Mi Providencia y tu fe ha de tener esto en pie»9. 
Deseaba vivir profundamente la experiencia de la Pasión de 
Jesús. La meditación de los misterios de la Pasión, la fre-
cuente contemplación de la imagen de Jesús Nazareno y sus 
largas y duras penitencias, tanto en la vida eremítica como 
en la vida del hospital, demuestran cómo vivió con fe, paso a 
paso, todo el proceso de la Pasión de Jesús.

En lo escondido la gracia de Dios realiza maravillas en 
el hombre que se dispone a colaborar en la acción redentora 

7 Positio, cap. VI. Declaraciones del testigo 5, Sebastián de Espejo, 468.
8 Positio, Biografía, 241.
9 Positio Biografia, cap. IV, III, 211, 265.
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de Cristo por el bien de toda 
la humanidad. En el silencio 
Cristóbal ha crecido en san-
tidad de vida sin hacer ruido, 
sino rezando a Dios para que 
visitara y consolara a tantas 
personas, heridas por la po-
breza y el sufrimiento, como 
encontraba diariamente en 
su misión en el hospital y 
por las calles de la ciudad. Es 
necesario preguntar a su vida 
misma, para constatar cuan 
conscientemente se ha adhe-
rido al Evangelio de Cristo 
sin glosa siguiendo el ejem-
plo que había aprendido de 
la mística de san Francisco.

Lo extraordinario de su fe se encuentra precisamente en 
aquella limpidez, claridad, sencillez, cualidades todas que 
emergen como puntos fuertes en la vida del Beato Cristóbal. 
En un clima de incertidumbres y de falta de referencias, su 
figura se presenta como voz de Dios a las conciencias, preci-
samente, porque es un oyente atento a las mociones del Es-
píritu en el corazón del hombre. La linealidad de la persona 
no debe preocupar, antes bien señala un trabajo laborioso 
que no se realiza en el ajetreo ruidoso del mundo, sino en el 
secreto del corazón. El camino que hay que tomar en la lec-
tura de sus virtudes está precisamente en el bajar de puntillas 
allí donde se ha consumado el amor entre el P. Cristóbal y 
Dios. Bajar a la profundidad de su existencia terrena significa 
observar y contemplar la acción de Dios en transformarlo a 
imagen de su Hijo Unigénito.
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La fe es vivida por el P. Cristóbal como límpida adhe-
sión al Dios que se ha revelado en Jesucristo crucificado y 
entregado a cada hombre y a cada mujer. El nuevo Beato 
experimenta el amor misericordioso, precisamente, como lo 
había bebido en la espiritualidad franciscana, en cuanto que 
delante del Crucifijo percibe el amor infinito del Padre hacia 
la humanidad y toca con la mano el pecado del hombre y su 
pequeñez a la hora de corresponder a tal amor. El P. Cristó-
bal amaba estar delante de Jesús Sacramentado, absorbido 
en los misterios de la Pasión dolorosa de Jesús. Es evidente 
que la fuerza para cumplir bien con su trabajo derivaba de 
la continua comunión con Dios al que sentía como amigo 
y consejero de su vida. La adhesión de fe, cuando es since-
ra, viva y vivificante no sólo hace percibir la presencia de 
Dios, sino que vuelve al creyente aún más consciente de su 
estar delante de Dios en cada momento de la vida. El amor 
del Beato Cristóbal a la pasión de Cristo testimonia preci-
samente este sentimiento de comunión entre Dios y él. Tal 
experiencia es interiorizada cada vez más hasta hacer del fiel 
un verdadero espejo de la presencia de Dios. La fe viene pues 
vivida de forma extraordinaria precisamente por la reciproca 
pertenencia que se experimenta en el trabajo diario, donde el 
nuevo Beato continuamente se presenta a Dios con la plena 
sinceridad del corazón hasta asemejarse al Hijo redentor.

Y es que, como recuerda Ángelo Amato: «Los santos son 
evangelio vivido. Son la buena noticia de la verdad y de la gracia 
de Jesucristo para todas las naciones y para todas las culturas del 
mundo. Por esto son también eficaces misioneros de la fe, ma-
nifestando la posibilidad concreta de vivir en todas partes, tanto 
en occidente como en oriente, en todas las naciones y en todas 
las culturas del mundo, las bienaventuranzas evangélicas»10.

10 Ángelo Amato, I Santi, Testimoni della Fede, 5.
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6. La fe se testimonia mayormente en el amor a Dios y al 
prójimo

La limpidez de la fe se testimonia mayormente en el amor 
intenso no sólo vertical, sino también horizontalmente.

La fe sin la caridad es un razonamiento humano vacío y 
la caridad sin la fe es sencillamente pura asistencia humana. 
En el Beato Cristóbal, por el contrario, la fe informa la ca-
ridad hasta el punto de sentir un amor apasionado al Cristo 
sufriente. Todo lo hacía por amor de Dios, esto indica cómo 
el amor por Dios es el fundamento para amar al prójimo, en 
cuanto descubre en él la presencia salvífica de Cristo.

El amor del P. Cristóbal para con Dios era tan fuerte que «las 
muchas aguas de ingratitudes que usaron con él las criaturas no 
pudieron apagar los ardores y caridad que tenía en el pecho»11.

De su amor para con Dios que era la «brújula»12 de su 
vida, brotaba de modo natural su caridad para con el próji-
mo, su sensibilidad ante tantas necesidades, materiales y es-
pirituales, de la gente pobre. A juicio de su primer biógrafo y 
director espiritual, el corazón del P. Cristóbal fue uno de los 
más compasivos y misericordiosos que se haya visto. No sólo 
distribuía a los necesitados con generosidad las limosnas que 
recogía, sino que visitaba también a los enfermos en las pri-
meras horas de la mañana llevándoles el alivio y el consuelo13.

La caridad no es por consiguiente un discurso vano, sino 
la fe en acción, un encaminarse hacia Dios con todas las pro-

11 Positio, Biografía, 310-311.
12 Positio, Summarium, XXIV.
13 Positio, Summarium, XXVI.
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pias fuerzas afectivas hasta gozar de la presencia de Dios. Su 
afecto está orientado hacia un amor sublime que lo recom-
pensa ofreciéndole un gran empuje hacia todos los que lo en-
cuentran. El amor al prójimo no es fruto simplemente de su 
generosidad humana, de la abnegación en el trabajo y de su 
relevante simpatía, sino que hay en el acto de dar su propio 
amor a los demás una presencia constante del gesto de Jesús 
que se doblegaba ante el sufrimiento de cada persona.

El P. Cristóbal era un hombre de caridad ardiente. Ama-
ba a Dios sobre todas las cosas, buscaba hacer en todo su 
santa voluntad, deseaba agradarle en todo y estar siempre 
en su presencia. Amaba al prójimo con una caridad fuerte, 
concreta, con hechos. Desde joven le atraía el mundo de los 
enfermos y se prodigaba en su servicio con entusiasmo y de-
licada misericordia y este servicio era mucho más valioso en 
aquel tiempo porque los hospitales no eran sino grandes ha-
bitaciones, con escasa higiene y donde los enfermos estaban 
hacinados, con frecuencia encamados de dos en dos en un 
lecho. Y después de haber pasado gran parte de la jornada 
con los enfermos del hospital, por la noche se prodigaba vi-
sitando a los compañeros enfermos para llevarles palabras de 
aliento y de amistad. «Era tan caritativo con estas personas 
y mostrábase tan sin ceremonia afable que les daba de comer 
con sus manos propias cuando los hallaba desganados, alen-
tando con todas las obras y medios que podía a los que por 
los accidentes hallaba postrados»14.

El humilde eremita caminaba siempre con la mente en-
redada en Dios, absorto por las calles de la vieja ciudad de 
Córdoba, en diálogo ininterrumpido con Dios. Su corazón 
era una puerta que se abría cada vez que algún necesitado lla-

14 Positio, Biografía, 274.
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maba a ella, nunca estaba cerrada. Aquí era una anciana que 
vivía sola, allá era un pobre harapiento que no tenía techo ni 
pan para comer, más acá era un niño huérfano o una pobre 
viuda que lloraba afligida la pérdida de su marido o allá era un 
anciano aterido de frío. A Córdoba había llegado el P. Cris-
tóbal, para recorrerla, patearla y conocerla a fondo, porque la 
conocerá bien, conocerá la ciudad por dentro, esa ciudad que 
no aparece en ningún escaparate humano, que no aparece en 
el alféizar de las puertas y ventanas morunas de los edificios 
nobles, ni entre el mirto y los arrayanes de su Alcázar y de sus 
jardines. Conocerá la ciudad viva, real, esa Córdoba de car-
ne y hueso, con sus miserias, dolores, tristezas y aflicciones. 
Palmo a palmo, rincón tras rincón, Cristóbal repartirá amor, 
alivio, bondad y consuelo y recogerá, a cambio, unas monedas 
para sus enfermos del hospital o un pan para sus pobres, por-
que a esta Córdoba silenciosa en sus calles, había llegado ya el 
humilde eremita preso y cautivo del Amor divino. 
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Y con el peso de sus días, azules o grises, recorrerá la ciu-
dad en la práctica diaria del ejercicio de la caridad, cumplien-
do las obras de misericordia, dando de comer al hambriento, 
consolando al triste y afligido, dando buen consejo al que 
lo necesita, visitando a los enfermos; recorrerá la ciudad, sin 
detenerse en sus bellos monumentos de piedra, porque lleva-
ba dentro, muy dentro, el dolor y la pobreza de sus gentes. 
Córdoba, con sus sinuosas calles y sus recoletas plazas, era 
el escenario de su trabajo, entregado ya para siempre, en su 
diario peregrinar, absorto en conversación permanente con 
Dios, transido de amor divino. El ha aportado, así, abundan-
tes riquezas espirituales, bondad, caridad, sencillez, alegría, 
consuelo, limpieza al fatigoso discurrir de los humanos por 
esta tierra que él dejó tan llena de amor.

El P. Posadas, en su Biografía, dedicó dos capítulos al 
amor de Dios que ardía en el corazón del P. Cristóbal. «La ca-
ridad es un género de fuego que, benignamente inquieto, anda 
buscando combustible en quien cebarse, sin poder contenerse 
en la clausura del pecho hasta abrasar lo que mira por de fuera 
con los ardores que padece por dentro»15. El amor de Dios fue 
el faro que orientó su peregrinación por esta tierra, infundién-
dole una gran paz interior, que nadie logró turbar. Su biógrafo 
recuerda esta célebre frase suya: «Que él hacía siempre su vo-
luntad porque hacía la de Dios, que era su voluntad”.

Lo mismo de grande era su amor con el prójimo, mani-
festado en vida, sobre todo en el cuidado y atención con los 
enfermos y en la generosidad con los más necesitados. El P. 
Posadas dice del P. Cristóbal que su corazón «fue uno de los 
más compasivos y misericordiosos que se ha visto. Tenía tan 
por suyas las necesidades ajenas que las socorría como más 

15 Positio, Biografía, 273.



37BEATO CRISTÓBAL DE SANTA CATALINA

que propias y así experimentaba las misericordias (que Dios 
promete en su evangelio a los misericordiosos)»16.

Cristóbal experimenta el dolor de la humanidad tanto 
espiritual como físico escuchando y acercándose a las perso-
nas que sufrían en su vida diaria. Su apostolado lo llevaba a 
tocar con las propias manos las miserias de la humanidad. El 
amor hacia el prójimo se manifiesta de manera sublime hasta 
en la heroicidad, ya que su amor por Dios era tan fuerte que 
era vivido en todos los que le tendían una mano para ser sal-
vados y ayudados.

Benedicto XVI al convocar el Año de la Fe, ha puesto 
también cierto énfasis, en la Porta fidei, cómo la fe sin la 
caridad no es nada. «El Año de la fe será también una buena 
oportunidad para intensificar el testimonio de la caridad. 
San Pablo nos recuerda: «Ahora subsisten la fe, la esperanza 
y la caridad, estas tres. Pero la mayor de ellas es la caridad» 
(1 Co 13, 13). Con palabras aún más fuertes –que siempre 
atañen a los cristianos–, el apóstol Santiago dice: «¿De qué 
le sirve a uno, hermanos míos, decir que tiene fe, si no tiene 
obras? ¿Podrá acaso salvarlo esa fe? Si un hermano o una 
hermana andan desnudos y faltos de alimento diario y al-
guno de vosotros les dice: “Id en paz, abrigaos y saciaos”, 
pero no les da lo necesario para el cuerpo, ¿de qué sirve? 
Así es también la fe: si no se tienen obras, está muerta por 
dentro. Pero alguno dirá: “Tú tienes fe y yo tengo obras, 
muéstrame esa fe tuya sin las obras, y yo con mis obras te 
mostraré la fe”» (St 2, 14-18).

La fe sin la caridad no da fruto, y la caridad sin fe sería un 
sentimiento constantemente a merced de la duda. La fe y el 

16 Positio, Biografía, 279.
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amor se necesitan mutuamente, de modo que una permite a la 
otra seguir su camino. En efecto, muchos cristianos dedican 
sus vidas con amor a quien está solo, marginado o excluido, 
como el primero a quien hay que atender y el más importan-
te que socorrer, porque precisamente en él se refleja el rostro 
mismo de Cristo. Gracias a la fe podemos reconocer en quie-
nes piden nuestro amor el rostro del Señor resucitado. «Cada 
vez que lo hicisteis con uno de estos, mis hermanos más pe-
queños, conmigo lo hicisteis» (Mt 25, 40): estas palabras suyas 
son una advertencia que no se ha de olvidar, y una invitación 
perenne a devolver ese amor con el que él cuida de nosotros. 
Es la fe la que nos permite reconocer a Cristo, y es su mismo 
amor el que impulsa a socorrerlo cada vez que se hace nuestro 
prójimo en el camino de la vida. Sostenidos por la fe, miramos 
con esperanza a nuestro compromiso en el mundo, aguardan-
do «unos cielos nuevos y una tierra nueva en los que habite la 
justicia»17 (2 P 3, 13; cf. Ap 21, 1).

7. Conclusión: “Todo él fue un ejemplo” (Beato Francisco 
de Posadas, O. P.)

“El Venerable sacerdote Cristóbal de Santa Catalina, natu-
ral de Mérida, vivió en esta ciudad de Córdoba con admirable 
ejemplo de virtudes, sobresaliendo en ellas su ardiente caridad, 
cuyos incendios le dedicaron enteramente al servicio de los po-
bres…”. Para el P. Posadas, el P. Cristóbal fue “uno de los hom-
bres más ejemplares que ha gozado la ciudad de Córdoba”18.

En una Córdoba de finales del siglo XVII, corrompida, 
llena de escándalos, donde los ricos y poderosos se desenten-

17 Porta Fidei, n. 14.
18 A. Gil Moreno, Luces en las manos, 127.
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dían de la suerte de los más pobres y miserables, el pobre y 
humilde eremita Cristóbal de Santa Catalina, oyó la voz de 
Dios en el grito de los pobres, respondió con prontitud a la 
llamada del Señor, decidiendo no vivir para sí mismo, sino 
para el prójimo más dolorido y necesitado.

El P. Cristóbal dedicándose a los últimos y situándose en 
su mundo, según una presencia solidaria de padre y herma-
no, fue fiel a la misión que le encomendó el Señor de poner 
su persona al servicio de los pobres, fundando la Congrega-
ción de los Hermanos y Hermanas Hospitalarias de Jesús 
Nazareno y estableciendo un Hospital en Córdoba. 

La figura del P. Cristóbal conduce con extrema facilidad a 
la reflexión sobre la experiencia espiritual cristiana actual, vivi-
da en la respuesta a la llamada universal a la santidad, recordada 
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por la Constitución dogmática Lumen Gentium del Concilio 
Vaticano II en sus números 39-40, y cómo esta debe estar siem-
pre caracterizada por los aspectos fuertes y peculiares, que el P. 
Cristóbal deseó realizar y encarnar en su recorrido espiritual y 
existencial con santo celo y encendido amor.

Tales dimensiones se concretan en Cristóbal de Santa Ca-
talina en la lógica de aquella necesidad de vivir una auténtica 
vida íntima y de intensa relación con Dios, que desemboca 
en un itinerario fuerte e intenso de ascética y mística, que, 
luego, se refleja en una fuerte pasión de amor y de caridad 
hacia los hermanos y sobre todo con los más necesitados.

Verdaderamente, el Beato Cristóbal nos recuerda con 
fuerza cómo la vocación a la santidad cristiana no puede de-
jar de ser, también para la mujer y el hombre del siglo XXI, 
un itinerario de contemplación en la acción, abandonándose 
siempre y de todas formas en las manos y en el corazón de la 
Providencia divina.

El Beato Cristóbal durante su existencia terrena quiso 
con radicalidad seguir a Cristo con un amor profundo, ma-
nifestado en una vida de penitencia, dedicada al cuidado de 
los últimos, viviendo una profunda comunión con Dios y 
una viva participación en los sufrimientos de Cristo. El re-
descubrimiento de esta figura, propuesta hoy con criterios 
actuales, puede servir de estímulo y de invitación a seguir 
a Cristo pobre, penitente, que sufre en unos tiempos en los 
que no todos sienten el deber de cuidar de los males que afli-
gen a toda la humanidad. Él es un ejemplo de conjugación 
entre vida contemplativa y vida activa.

El Diario Córdoba, con ocasión de la celebración de los 
300 años de la Cofradía de Jesús Nazareno, del 26 de febrero 



41BEATO CRISTÓBAL DE SANTA CATALINA

de 1989, dedicó un cuadernillo para dar a conocer la vida y 
obra del P. Cristóbal de Santa Catalina; en ese cuadernillo, el 
entonces obispo de Córdoba, Mons. José A. Infantes Flori-
do, en la página 39, escribió un breve artículo titulado: Una 
figura de actualidad, donde dice: 

«Cristóbal de Santa Catalina, figura señera del clero cor-
dobés del siglo XVII por su amor a la soledad, primero, y 
por su entrega al servicio de los más pobres de su tiempo, 
después, no ha perdido actualidad, pues su actividad fue 
también el punto de partida de otras numerosas obras.
En el terreno de la caridad, como en Francia su coetáneo 
San Vicente de Paúl, se convirtió en un símbolo. Como 
aquel, fundó también dos congregaciones para ayudar a 
los pobres e introdujo a la mujer en tareas de atención 
a los más necesitados. Ya que el estilo de vida religiosa 
era entonces la clausura convirtió esta en hospital permi-
tiendo así el desarrollo de una intensa labor caritativa y 
social de las religiosas hospitalarias de Jesús Nazareno.
Fue a la vez un sacerdote identificado con la religiosidad 
popular cordobesa como capellán de la cofradía de Jesús 
Nazareno a la que supo integrar plenamente en las obras 
de misericordia de su antiguo hospital. Admirado por 
todos murió en nuestra ciudad en 1690”.

Mons. Infantes Florido termina así su breve escrito: 
“Quiero animar a todos, sacerdotes, religiosas hospitalarias 
y cofrades de Jesús Nazareno a seguir el modelo de vida del 
Siervo de Dios en el ejercicio de las obras de misericordia”19.

Y termino con una súplica: “[Beato Cristóbal] Tu figura de 
hombre santo, / de fundador de una Congregación / que tiene 

19 Positio, Cap. VI, Fama de santidad del Siervo de Dios, 450-451.
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sabor a regazo / –las Hermanas Hospitalarias / de Jesús Nazare-
no, Franciscanas– /, tu incansable caminar por la ciudad / cuan-
do buscabas como loco techo y enfermería / para los pobres, se 
nos convierte hoy en clamor, / en testimonio, / en llamada, en 
invitación cariñosa, primero / para que nos acerquemos al Buen 
Dios, / argumento esencial y primordial / de tu existencia, y 
después, a todo ese prójimo que tiende su mano / o su mirada 
pidiéndonos ayuda. / Acércate a nosotros, Padre Cristóbal, / a 
esta Córdoba nuestra, a la gran ciudad, / a ciudades y pueblos, 
/ a las casas hospitalarias de tu Congregación, / acércate a nues-
tros latidos y a nuestros deseos, / acércate a nuestras vidas con 
mil dificultades, / para dejarnos un poco de tu brisa de Dios, de 
tu entrega de hombre bueno y santo, / de tus heroicos testimo-
nios de caridad / en la entrega más sacrificada”20.

Córdoba, 11 de febrero de 2013

20 A. Gil Moreno, Luces en las manos, 153-154.






